

		

			[image: portada.jpg]

		




		

			Jeffrey Klaiber S.J. (1943-2014) ingresó a la Compañía de Jesús en 1961. Estudió Teología en North Aurora, Illinois, y fue ordenado sacerdote en 1974. Obtuvo la maestría en la Universidad de Loyola (Chicago), y el grado de doctor en Historia en The Catholic University of America (Washington, D.C.). Fue director del Departamento de Humanidades y profesor de la especialidad de Historia de la PUCP.


			Entre sus principales publicaciones figuran Religión y revolución en el Perú, 1824-1976 (1977), La Iglesia en el Perú (1998), Iglesia, dictaduras y democracia en América Latina (1998), Los jesuitas en América Latina, 1549-2000: 450 años de inculturación, defensa de los derechos humanos y testimonio profético (2007) y El Concilio Vaticano II y el Perú (2012).


		




		

			Jeffrey Klaiber, S.J.


			HISTORIA CONTEMPORÁNEA DE LA IGLESIA CATÓLICA EN EL PERÚ 


			 


			

				

					[image: ]

				


			


		




		

			Historia contemporánea de la Iglesia católica en el Perú 
Jeffrey Klaiber, S.J.


			© Jeffrey Klaiber, S.J., 2016


			© Fondo Editorial de la Pontificia Universidad Católica del Perú, 2016
Av. Universitaria 1801, Lima 32, Perú
Teléfono: (51 1) 626-2650
Fax: (51 1) 626-2913
feditor@pucp.edu.pe
www.fondoeditorial.pucp.edu.pe


			Prohibida la reproducción de este libro por cualquier medio, total o parcialmente, sin permiso expreso de los editores.


			ISBN: 978-612-317-217-6


		




		

			Introducción


			La presente obra es una versión revisada y aumentada de mi libro Iglesia en el Perú (1996). Para ser más exactos, se basa en los capítulos referentes al siglo XX. Por otro lado, se han eliminado muchas citas y referencias bibliográficas ya que esta obra se dirige al público en general y no solo al mundo académico.


			La Iglesia católica ha sido protagonista en la historia del Perú desde el siglo XVI, sin embargo, en el siglo XIX perdió muchos de sus privilegios coloniales y, ya en el siglo XX, con la Constitución de 1980, se puso fin al patronato nacional. A pesar de ello, no ha dejado de ejercer una influencia importante en la sociedad, en todos los ámbitos. Esto se hace evidente en el contenido del presente libro.


			Así pues, en el primer capítulo se abordará el tema de la renovación de la vida religiosa, con especial énfasis en los colegios y las parroquias de los religiosos, que se convirtieron en los centros del laicado militante, que es el tema del segundo capítulo. En aquella época, figuras como Víctor Andrés Belaunde y José de la Riva-Agüero representaron la respuesta intelectual al liberalismo anticlerical y al positivismo antirreligioso.


			En el tercer capítulo veremos la etapa de la «Iglesia moderna» que nació bajo el liderazgo del cardenal Juan Landázuri Ricketts. Por «moderna» entendemos a la Iglesia que se pone en diálogo con el mundo moderno. En este contexto, el momento cumbre de la Iglesia moderna fue el Concilio Vaticano II (1962-1965).


			En el cuarto capítulo analizaremos las relaciones entre la Iglesia y el régimen de Juan Velasco Alvarado. Esta fue, sin duda, una etapa de grandes cambios en el país y también en la Iglesia. En el quinto capítulo veremos cómo la Iglesia se adaptó a las nuevas realidades sociales que marcaron la historia del país a partir de la década de 1960. Al respecto, consideraremos, sobre todo, el fenómeno de la teología de la liberación pero también, mencionaremos los distintos movimientos laicales de la época.


			En el sexto capítulo examinaremos la actuación de la Iglesia durante la época de la violencia. En medio de la oscuridad, la Iglesia renacida al calor del Concilio y de las conferencias episcopales de Medellín (1968) y Puebla (1979), brilló como una luz. Finalmente, analizaremos brevemente a la Iglesia en tiempo del cardenal Vargas Alzamora. También incluiremos un resumen panorámico de la educación católica en la segunda parte del siglo y terminaremos con un repaso de las relaciones entre la Iglesia y el Estado.


			Aunque esta historia termina con el comienzo del nuevo milenio, hemos procurado actualizar ciertos datos, especialmente los referentes a la educación y a las congregaciones religiosas.


			El autor


			  


		




		

			Capítulo I. 
La renovación de la vida religiosa


			Perfil de la Iglesia a comienzos del siglo


			A comienzos del siglo XX la Iglesia católica seguía siendo la única institución verdaderamente nacional, con presencia en todas las regiones del país. Había una arquidiócesis (Lima) y ocho diócesis: Arequipa, Cusco, Trujillo, Ayacucho, Chachapoyas, Puno, Huánuco y Huaraz. En 1908 Cajamarca fue separada de Trujillo para constituirse en la novena diócesis. En 1901 había 773 sacerdotes del clero secular y 316 del clero religioso. En ese mismo año el 82,4% del clero había nacido en el Perú. En ese sentido, la escasez de vocaciones nativas, aunque todavía no era grave, llamaba la atención. Por su parte, el 98% de la población profesaba la fe católica. 


			Aunque la Iglesia gozaba de la estima general, había ciertos vacíos y problemas que apuntaban a una debilidad más profunda. Para comenzar, la práctica religiosa distaba mucho del ideal.


			Así pues, los misioneros en la sierra subrayaban con frecuencia la ignorancia general de los campesinos acerca del catolicismo. Como regla general, no solo en el Perú sino en toda América Latina, únicamente el 10% de la población cumplía con el precepto dominical. Además, había otro problema: la creciente escasez de vocaciones nativas y el ambiente anticatólico en ciertos círculos políticos y universitarios.


			En la medida en que la población crecía, la escasez de sacerdotes se convertía en un problema. En 1984 había 2265 sacerdotes, pero para una población mucha más grande: aproximadamente dieciocho millones de habitantes. Además, solo el 38,8% del clero había nacido en el Perú.


			Muchos factores, como el económico, social y cultural, explicaban este descenso. Desde mediados del siglo XIX el gobierno había suprimido los diezmos con los cuales se pagaban los sueldos del clero secular. Por ello, los sacerdotes del clero secular ya no podían sustentarse con solo las limosnas de los fieles. Muchos se dedicaban a enseñar religión en los colegios. Por su parte, los curas rurales se vieron obligados a vivir de los estipendios de las misas que celebraban durante las fiestas patronales y los responsos por los difuntos. Se notaba la escasez, sobre todo en el campo. En 1960, de las 761 parroquias en todo el territorio nacional, unas 204 estaban vacantes. La mayoría de ellas se encontraban en el campo, sobre todo en la sierra.


			Además del factor económico, pesaba uno cultural: hasta mediados del siglo XX la inmensa mayoría de los campesinos, especialmente en las zonas quechuahablantes, no reunía los requisitos básicos para estudiar en un seminario. En su mayoría, las vocaciones provenían de las clases medias urbanas. Al mismo tiempo, muchas familias consideraban el sacerdocio no como una vocación sino como una profesión; en algunos casos lo vieron como un ascenso social. Finalmente, había otro factor social: el liberalismo anticlerical había desprestigiado la imagen del sacerdote de tal manera que se había asociado el conservadurismo y la intolerancia con el clero. 


			El otro problema, común en toda América Latina, fue el anticlericalismo y el desdén hacia la religión en medios universitarios. Durante el auge del positivismo muchos intelectuales y estudiantes consideraban la religión católica como un refugio para mentes débiles. Así fue la opinión de Manuel González Prada.


			Ya en la segunda parte del siglo XIX el gobierno eliminó varios privilegios y derechos de la Iglesia. La Convención Constituyente de 1855-1856 suprimió los diezmos y el fuero eclesiástico. A raíz de un entredicho que había impuesto sobre Lampa, el fiscal de la Nación, José Gregorio Paz Soldán obligó al obispo de Puno, Ambrosio Huerta, a renunciar. Luego, bajo presión de los masones y liberales en el Congreso, los jesuitas fueron expulsados del país en 1886. Frente al problema de matrimonio para los no católicos, en 1897 se permitió el matrimonio civil en estos casos. En 1930 por decreto ley se estableció la obligatoriedad del matrimonio civil para todos, y además se permitió el divorcio absoluto. También, en 1869, los cementerios pasaron de manos de la Iglesia a los municipios. En 1915 el Congreso reformó el artículo 4 de la Constitución con lo que se permitió la tolerancia religiosa para otras confesiones. 


			El sentimiento anticlerical tuvo su máxima expresión en la Asamblea Constituyente de 1932-1933. El artículo 85 de la Constitución declaró que los miembros de congregaciones religiosas no podían votar y el artículo 100 estipuló que aquellos no podían ser elegidos al Congreso.


			La reacción anticlerical fue una respuesta parcial a los vínculos demasiado estrechos entre el arzobispo Lissón y el presidente Augusto B. Leguía (1919-1930). En mayo de 1923 el joven dirigente universitario Víctor Raúl Haya de la Torre encabezó una marcha de protesta contra la consagración del país al Sagrado Corazón. El principal blanco de la marcha no fue el arzobispo, sino Leguía, quién ya había comenzado a deportar a sus opositores. 


			Finalmente, conviene recordar que hasta 1980 la Iglesia estaba sujeta a una especie de patronato nacional, sucesor del patronato regio de la época colonial. Como resultado de distintos acuerdos entre la Iglesia y el Estado, este tenía el derecho de presentar a candidatos para obispos y otras dignidades eclesiásticas. Hasta 1940 el Congreso proponía a los candidatos para diócesis vacantes y después solo el Presidente de la República.


			La Iglesia en el campo


			Todavía en 1940 dos terceras partes de los peruanos vivían en el campo. En el mundo rural, sea en los Andes o en la costa, la Iglesia seguía siendo lo que había sido en la época colonial: un punto de referencia para la vida religiosa y cultural. La religión en el campo era fundamentalmente una expresión de la religiosidad popular que no había cambiado mucho desde la época colonial. A pesar de la escasez sacerdotal, los pueblos rurales celebraban las fiestas patronales y especialmente la Semana Santa con un fervor colectivo. Los autores anticlericales acusaban al cura serrano de explotar a los indios. Aunque había una cuota de verdad en ello, por otra parte, el sacerdote, en el ámbito rural, no tenía otro medio para sostenerse sino con los estipendios de las misas y los sacramentos. Pero también tenía que ajustarse a las costumbres del pueblo. En este sentido, no era el cura quien mandaba, sino la comunidad. 


			Entre fines de la época colonial y mediados del siglo XIX es posible notar uniformidad en el clero peruano en general. Pero con el correr del siglo, como consecuencia de la escasez de vocaciones, la calidad del clero, sobre todo en el campo, comenzó a declinar. Hasta mediados del siglo el cura doctrinero consideraba la doctrina (parroquia de indios) como el primer peldaño de ascenso hacia una parroquia urbana. Existía, por lo tanto, cierto «control social» sobre la calidad de los curas en el campo. En cambio, hacia fines del siglo, era cada vez más difícil enviar a sacerdotes al campo, en parte debido a la escasez del propio clero y también por la estrechez económica de la vida rural. Otro factor importante fue la profunda diferencia entre la costa y sierra. En general era más fácil proveer a los curatos rurales en la costa que a los de la sierra o el altiplano. Las razones eran evidentes puesto que los candidatos para el sacerdocio venían generalmente de las clases medias. Por lo tanto, había mayor posibilidad de selección en Arequipa y las ciudades costeñas que, por ejemplo, en Puno o Cusco, donde las clases medias eran más pequeñas. Además, la pobreza del altiplano hacía que los curatos en esa región fueran menos atractivos. 


			Entre 1910 y 1913 el obispo Valentín Ampuero, de Puno, realizó varias visitas pastorales de su diócesis que comprendía todo dicho departamento. Ampuero notó que, en general, el clero no estaba «a la altura de su misión», ya sea por falta de preparación o por las condiciones del medio social en que vivía. La pobreza había obligado a muchos curas a buscar recursos para vivir valiéndose de cualquier medio. Por otra parte, el prelado puneño afirmó que muchas de las acusaciones formuladas contra el clero no habían sido comprobadas. 


			Además, el pueblo en el campo tenía un concepto casi mágico del cura: no importaba la persona, por mala que fuera, sino el oficio. El cura, con sus ritos, era un «mal necesario» para bendecir el campo, celebrar la misa, realizar los sacramentos, etcétera. Por otra parte, no se han reportado muchas noticias negativas sobre curas. La mayoría cumplía sus obligaciones, dentro de los límites económicos y sociales de la época. 


			En toda la época republicana ha existido una estrecha relación entre la Iglesia y el poder dominante en el campo: el hacendado o el gamonal del interior. A veces, el cura local o el obispo del lugar provenían de una familia poderosa de la región. Tal sería el caso de Pedro Pascual Farfán, obispo del Cusco, que sentía sobre él la presión de un dilema cuando ejercía el Patronato de la Raza Indígena, porque conocía, por vínculos familiares, a muchos hacendados de la región. Por su parte, la Iglesia juzgaba a los grandes propietarios en términos religiosos tradicionales, o según el criterio de las facilidades que brindaban a la Iglesia para realizar su labor entre los campesinos. Como práctica normal muchos hacendados mantenían una capilla en la hacienda para la misa dominical. Por eso, el hacendado se constituyó en patrón responsable de velar por el cumplimiento de los deberes religiosos de sus propios trabajadores. A él le tocaba recibir al sacerdote visitante, ofrecerle alojamiento durante la visita y ayudar en los preparativos para las distintas fiestas religiosas en la hacienda. Frecuentemente, el hacendado fue el patrón de la hermandad fundada por sus propios trabajadores. 


			Uno podría formar la imagen de una total convivencia entre la Iglesia y los grandes propietarios. Sin embargo, la realidad era más compleja. En muchas ocasiones, los curas y obispos enjuiciaron a los hacendados por su maltrato a los peones. En el informe que envió en 1912 al gobierno central, el obispo Ampuero de Puno criticó duramente a los gamonales locales por los abusos que habían cometido contra los campesinos. Sin embargo, en general, la Iglesia no cuestionaba el sistema de la tenencia de la tierra. 


			Cabe recordar que en el mundo de la religiosidad popular peruana existe una gran variedad de devociones, procesiones y costumbres que varían de un lugar a otro y según la cultura. Estas expresiones y prácticas casi siempre están ligadas a ciertas organizaciones de hondas raíces históricas: las cofradías y las hermandades. En el siglo XVI los españoles establecieron y difundieron estas asociaciones religiosas, copiando modelos que ya existían en España. Las cofradías y hermandades constituían los núcleos básicos de pertenencia a la Iglesia. En el campo, dichas cofradías formaban un complemento de la doctrina, o parroquia de indios. Por eso, es pertinente una distinción. Frecuentemente en los pueblos rurales no existe una «cofradía» en el sentido formal de la palabra. Más bien, toda la comunidad se dedica a una sola devoción especial, al santo patrón o a la santa patrona del pueblo. En este contexto, uno es devoto de un santo particular por el hecho de nacer en el pueblo de ese santo. Asimismo, por pertenecer a la comunidad, uno participa como un derecho y una obligación en la procesión anual, o acepta el «honor» de organizar la fiesta anual como mayordomo o alférez.


			La identificación de cada comunidad con su santo patrón es tan estrecha que no se puede concebir la posibilidad de «compartirlo» con otro pueblo, o participar en las actividades religiosas de otras localidades. Existen, por otra parte, muchas devociones regionales, tales como la Virgen de Alta Gracia en Ayaviri, la Virgen de Chapi en Arequipa, el Qollur Rit’i cerca de Cusco o el Señor de la Asunción de Cachuy, que no obedecen a esta regla general. 


			Finalmente, ciertos factores sociales comenzaron a afectar la vida de estas organizaciones comunales. En la última parte del siglo XIX y cada vez más, con el correr del siglo XX, los moradores de los pueblos andinos salían para la costa o los centros mineros en pos de trabajo. Este flujo migratorio tuvo su impacto sobre la Iglesia. En la década de 1920 el presidente Leguía aceleró el proceso de las migraciones con la Ley Vial, con lo cual se abrió la sierra a la costa. Debido a esta realidad, muchas cofradías, y por ende muchas fiestas, desaparecieron. En cambio, han aparecido algunas nuevas, que reflejan generalmente la emergencia de los grupos mestizos. Al mismo tiempo, algunas costumbres y fiestas han perdido algo de su sentido religioso original.


			Todos los años los «santos varones» preparan con esmero la Semana Santa, mientras otros pobladores organizan las procesiones tradicionales durante las cuales el Señor Resucitado «se encuentra» en el camino con la Virgen María. En la fiesta de Todos los Santos los comuneros realizan fielmente romerías a las tumbas de sus antepasados. Con ello es evidente que durante años se ha practicado en el Perú un catolicismo sin sacerdotes. La supervivencia de las formas antiguas del catolicismo, aunque a veces vacías de contenido, se debe sobre todo a estas antiguas organizaciones populares. Por eso, los agentes pastorales modernos, inspirados en el Concilio Vaticano II, han llegado a la conclusión de que su tarea consiste no tanto en evangelizar, sino en reevangelizar, partiendo de un catolicismo del siglo XVI, profundamente arraigado en los pueblos, y que está plenamente vigente a comienzos del siglo XXI. 


			Los colegios seminarios y las antiguas órdenes


			El hecho más importante en la vida de la Iglesia peruana en la segunda parte del siglo XIX y comienzos del XX fue la renovación de la vida religiosa. Llegaron muchos misioneros extranjeros sobre todo para llenar el vacío en el campo de la educación y otras necesidades sociales como la falta de personas capacitadas para atender a los enfermos o los marginados socialmente.


			Los colegios seminarios


			Antes de hablar de las congregaciones docentes sería conveniente mencionar los colegios seminarios ya también eran centros educativos de la Iglesia. Muchas familias enviaban a sus hijos a los seminarios para que recibieran una buena educación, aunque estos no tuvieran necesariamente vocación de sacerdocio. El Seminario de Santo Toribio en Lima fue restaurada por el arzobispo Luna Pizarro en 1847 y al mismo tiempo abrió sus puertas a alumnos seglares. El seminario ofrecía la instrucción primaria y media para seminaristas y laicos. En 1864 hubo 1242 alumnos matriculados, pero solo hubo 45 estudiantes en el Seminario Mayor. Esto significa que la inmensa mayoría del alumnado no tenía intenciones de abrazar el estado eclesiástico. En 1902, se abrió un «externado» con el fin de preparar mejor a los candidatos para el seminario y, finalmente, en 1924, monseñor Lissón creó el Seminario Menor, que seguía llamándose Externado de Santo Toribio. 


			A diferencia de Santo Toribio, San Jerónimo de Arequipa tenía la tradición de educar a seglares ya desde la época colonial. Fundado en 1616 y reformado por el obispo Chávez de la Rosa, el seminario arequipeño formó toda una generación de precursores e ideólogos de la Independencia: Mariano Melgar, Mariano José de Arce, Francisco de Paula González Vigil, Benito Lazo, Francisco Quiroz, entre otros. En todo el siglo XIX, con excepción de algunos periodos de decaimiento, fue uno de los centros educativos más importantes de Arequipa. En 1899, bajo el rectorado del padre Duhamel, los padres lazaristas se encargaron del seminario y, en 1927 el clero secular retomó la dirección. Durante todo este tiempo admitía a alumnos seglares. Cuando se clausuró el colegio jesuita en 1935 (reabierto en 1948) el número de alumnos matriculados en San Jerónimo aumentó considerablemente. El 1968, el seminario se trasladó a un nuevo local en Umacollo.


			Durante las primeras décadas de la República, San Carlos y San Marcelo de Trujillo, fundado en 1625, fue el único centro de enseñanza superior en todo el norte y, hasta el año 1967 fue uno de los colegios más importantes de Trujillo. Entre sus alumnos distinguidos se encuentran José Faustino Sánchez Carrión, Fernando Casós y Víctor Raúl Haya de la Torre. La desproporción entre seminaristas y laicos llegó a tal extremo que en 1914, año en que los claretianos tomaron la dirección, había muchos alumnos seglares, pero ni un solo seminarista. En 1967, el seminario se trasladó a un nuevo sitio en las afueras de Trujillo. Los padres claretianos decidieron no seguir manteniendo el colegio del mismo nombre. Por otra parte, aquellos ya habían fundado otro colegio, el Claretiano, que vino a llenar el vacío dejado por el cierre del otro.


			Hasta 1921 prácticamente todos los seminarios estaban en manos de congregaciones religiosas. Los claretianos, que llegaron en 1910, se encargaron del Seminario de Santo Toribio y también fundaron colegios.


			Por su parte, los padres lazaristas o vicentinos se encargaron del Seminario de San Carlos y San Marcelo en Trujillo y San Jerónimo de Arequipa.


			Los mercedarios


			La reforma de regulares de 1826 constituyó un golpe casi mortal para esta antigua orden que se remontaba al siglo XVI en el Perú. En consecuencia, perdió muchos de sus conventos y colegios y nunca se recuperó totalmente de las reformas anticlericales del siglo XIX. No obstante, durante casi todo el siglo XIX funcionaba en el gran Convento de la Merced en Lima una pequeña escuela de «Primeras Letras». El Colegio actual de Nuestra Señora de la Merced fue fundado recién en 1917. En Arequipa, el Colegio de la Inmaculada Concepción, fundado en 1765, se cerró durante la guerra de la Independencia pero se reorganizó en 1832. En 1869 se clausuró de nuevo y se abrió en 1898 en un nuevo local con el nombre de Pedro Pascual. El colegio del Cusco, San Pedro Nolasco, también de fundación colonial, subsistía hasta muy avanzado el siglo XX. Los mercedarios también regentaban pequeños colegios en distintos momentos del siglo XIX en Huacho, Abancay, Caraz y Puno. 


			Los dominicos y Santo Tomás de Aquino, 1892


			La Provincia peruana de los dominicos fundó el Colegio de Santo Tomás de Aquino en 1892 bajo el impulso del visitador, Vicente Nardini. Funcionaba como una extensión del gran convento colonial en el centro de Lima. Cuenta entre sus exalumnos distinguidos a los hombres de letras Arturo y José Jiménez Borja y al general Ricardo Pérez Godoy, presidente de la Junta Militar de 1962-1963. Sin embargo, el colegio también ha sufrido los efectos de las transformaciones que han cambiado la fisonomía del Centro de Lima, sobre todo la masificación. En 1984, para unos 1500 alumnos, había solo once frailes. 


			Los agustinos y el Colegio San Agustín, 1903


			La Provincia de los agustinos debe su restauración principalmente a Eustacio Esteban, quien vino en 1894 como comisario provincial. Esteban fue también el promotor principal de la creación del Colegio San Agustín, que comenzó a funcionar a partir de 1903 dentro del recinto del gran convento en el Centro de Lima. Con el tiempo fue considerado uno de los cuatro mejores colegios para varones en la capital, juntamente con La Inmaculada, La Recoleta y Santo Tomás. En 1955, se trasladó al local actual de la Avenida Javier Prado. Los agustinos también fundaron colegios en Chosica (1911), Pacasmayo y Chiclayo (1965). 


			Las nuevas congregaciones docentes


			Las religiosas de los Sagrados Corazones


			La primera congregación docente extranjera que vino al Perú en la época republicana fue la de las religiosas de los Sagrados Corazones, fundada en Francia en 1797 por Enriqueta Aymer de la Chevalerie. En realidad, durante un tiempo las religiosas de la nueva congregación y los sacerdotes que llevan el mismo nombre, fundados en 1800 por José María Coudrin, formaron una misma congregación y, aunque se separaron posteriormente, siempre han mantenido una asociación muy estrecha. Estas congregaciones, igual que muchas otras que llevan el nombre de Sagrado Corazón, se inspiran en una antigua devoción que se remonta al siglo XIII, pero que recibió un gran ímpetu en los encuentros místicos entre Cristo y Margarita María de Alacoque en el siglo XVII. El director espiritual de la santa fue un jesuita. Por ello, la Compañía de Jesús corporativamente promovió la devoción y por esta razón ha habido un vínculo histórico entre las distintas congregaciones del Sagrado Corazón y los jesuitas.


			Ya en los años 1826 y 1834 distintos grupos de los padres de los Sagrados Corazones pasaron por Valparaíso y el Callao rumbo a Oceanía. En 1835, a instancia de un franciscano, uno de los misioneros se quedó en Valparaíso, y pronto otros siguieron su ejemplo. En 1838, llegó el primer grupo de hermanas de la congregación del mismo nombre. Ellas fundaron un colegio-pensionado para señoritas de la clase alta y otro gratuito para hijas de obreros. Ese mismo año el arzobispo de Lima, Francisco de Sales Arrieta, envió un representante para invitar a las hermanas al Perú. La Guerra de la Confederación Perú-Boliviana frustró esta primera iniciativa. Poco después, el entonces presidente de Bolivia, José Ballivián (1841-1847) también extendió una invitación a las religiosas, quienes la aceptaron. Pero al llegar al puerto de Valparaíso encontraron —para desconcierto suyo— al propio presidente Ballivián, quien les informó que acababa de ser destituido. La religiosa encargada de la pequeña misión exploratoria, Cleonisa du Dormier, decidió seguir el viaje hasta el Callao, al azar. A su arribo al puerto peruano, sin embargo, el grupo de tres fue acusado de estar compuesto por «agentes de los jesuitas» y no recibieron permiso para desembarcar. Afortunadamente, el ministro de Relaciones Exteriores, Felipe Pardo y Aliaga, se enteró de su presencia y les ofreció un salvoconducto. Pronto, el arzobispo Luna Pizarro les brindó también su protección, mientras que el propio presidente Ramón Castilla las invitó formalmente para que se quedasen en el Perú. 


			Impresionado por las noticias de su labor en Chile, Castilla les pidió que se encargasen del Colegio del Espíritu Santo, que fue subvencionado por el gobierno. En marzo de 1849 abrieron una escuela gratuita y el mismo mes, un pensionado para señoritas. En 1851, se trasladaron al antiguo convento de la Recolección de los Mercedarios, Nuestra Señora de Belén. Así nació el colegio del mismo nombre. Mientras tanto, llegaron otras religiosas francesas, provenientes de Valparaíso o directamente de Francia. Enseguida, muchas damas de la clase alta comenzaron a enviar a sus hijas al nuevo colegio, que destacaba por la posibilidad de aprender la lengua francesa, símbolo de cultura y de humanismo en toda América Latina desde el siglo XVIII.


			La voz anticlerical guardó su momento para dirigir una campaña contra la recién establecida congregación en el país. Cuando Castilla dejó el poder en 1862, los parlamentarios liberales acusaron a Bartolomé Herrera, quien también había patrocinado a las religiosas, de haber traído monjas extranjeras al Perú. El nuevo presidente, Juan Antonio Pezet (1863-1865), recibió un decreto preparado por su propio ministro de Educación para expulsar a las religiosas. Bajo presión de la colonia francesa, sin embargo, el mandatario no lo aceptó.


			A pesar de estos contratiempos, el Belén no tardó en establecer su fama como uno de los colegios para señoritas de mayor prestigio en Lima. En las palabras de una exalumna, Belén fue el «primer instituto de enseñanza escolar, de orientación y corte moderno» en la República. En 1878, la congregación fundó otro colegio en Arequipa, que ocupó en la sociedad mistiana un lugar parecido al de Belén en la limeña. Entre las figuras notables de la primera generación de las religiosas destaca la de la hermana Hermasie Paget, superiora durante muchos años, que en 1881 intercedió ante el comandante general de la escuadra francesa del Pacífico, Bergasse du Petit Thouars, y pidió que protegiera Lima frente a la inminente invasión chilena. Cuando el Belén celebró sus bodas de oro en 1948, asistieron al acto el presidente Bustamante y Rivero y su esposa María Jesús, exalumna del colegio de los Sagrados Corazones de Arequipa. A la sazón, el Belén ya era una institución tradicional en la sociedad limeña, así como el colegio de los Sagrados Corazones en la arequipeña. Por su parte, la Escuela Gratuita, que contaba en ese año con doscientas alumnas, seguía funcionando. En 1962, el colegio se trasladó a su local actual en San Isidro.


			Los jesuitas, 1871


			«No es permitido el restablecimiento de la Compañía de Jesús en el territorio de la República», ley del 23 de noviembre de 1855. En esta escueta sentencia la Convención Nacional de 18455-1856 subrayó la hostilidad casi paranoica que existía entre liberales, masones y otros grupos hacia la Compañía de Jesús en todo el siglo XIX. La prohibición de 1855 es todavía más resaltante si se toma en cuenta el hecho de que los jesuitas habían sido expulsados casi un siglo antes (1767) y en ese momento no se encontraba ninguno de sus miembros en el país. En realidad, en 1852 un pequeño grupo de jesuitas expulsados de Ecuador había pisado suelo peruano, al pasar algunos meses en Piura antes de proseguir viaje a Guatemala.


			Fue el obispo de Huánuco, Teodoro del Valle, en viaje a Roma con motivo del primer Concilio Vaticano (1870), el que tomó la iniciativa para gestionar el retorno de los jesuitas al Perú. Como fruto de su encuentro con el general de la Compañía, Pedro Beckx, se acordó enviar a algunos jesuitas para enseñar en el seminario de la diócesis. En setiembre de 1871 llegó a Lima el primer grupo de cuatro jesuitas. Poco tiempo después llegaron tres más procedentes de Ecuador, entre quienes se encontraba el padre Francisco Javier Hernáez, quien fue designado como el primer superior de la Compañía restaurada en el Perú. Aunque los jesuitas no violaron ninguna ley, porque la prohibición de 1855 fue superada por la Constitución de 1860, que por su parte no volvió a mencionar este tema, monseñor Del Valle tomó la precaución de pedir permiso expreso para su restablecimiento al presidente de la República, José Balta, así como del ministro de Culto, Manuel Pardo y Lavalle. Los liberales también tomaron nota de su presencia: en 1874 el fiscal de la Nación, José Gregorio Paz Soldán, formuló una denuncia ante el ministro del Culto. Por su parte, las autoridades respectivas hicieron caso omiso de la denuncia.


			El pequeño grupo se dividió en dos: una parte para trabajar en Huánuco y otra para establecerse en Lima. Cierto caballero piadoso, Melchor García, invitó a los jesuitas a Lima para que enseñaran en un colegio nacional que él dirigía. Con motivo de una visita a la nueva Escuela Normal de Mujeres, regentada por las Madres del Sagrado Corazón, el presidente Mariano Ignacio Prado expresó su admiración por la labor de las religiosas y al mismo tiempo se lamentó del hecho de que no existía ninguna obra similar para varones. Al enterarse de que los jesuitas habían retornado al país, el mandatario se hizo promotor de un proyecto para confiar dicha obra a la Compañía de Jesús. Por decreto ley del 18 de mayo de 1878 se estableció la Escuela Normal de Varones, que fue, en realidad, el mismo colegio de Melchor García, reformado y refaccionado. Así nació el Colegio de la Inmaculada, con solo tres jesuitas y 101 alumnos. En 1879, llegaron siete jesuitas más de Europa y en 1880 los nueve miembros de la orden en Huánuco decidieron abandonar sus labores allí y venir a Lima para reforzar la labor de los padres y hermanos en el colegio. La Iglesia de San Pedro no fue devuelta a la Compañía hasta el final del conflicto con Chile. Pero una vez en manos de los jesuitas pronto se convirtió en un centro para los apostolados tradicionales de la orden: la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, la Congregación Mariana y asociación piadosa Nuestra Señora de la O.


			Durante la guerra con Chile los padres prestaron servicio como capellanes y los hermanos, como enfermeros. Además, el colegio se convirtió en un hospital de sangre. En un episodio dramático, el entonces coronel Andrés Cáceres se ocultó de los chilenos en el aposento del padre superior mientras se curaba de una herida en la pierna.


			En 1886, a raíz del libro de historia publicado por el padre Ricardo Cappa, S.J., los jesuitas fueron expulsados del Perú, por segunda vez. El movimiento para pedir su expulsión dio lugar a bochornosos debates en el Congreso y a encendidas polémicas en público. Los masones realizaron mítines para promover la causa y los católicos organizaron asambleas para protestar la medida. Finalmente, en octubre, los diputados votaron a favor de la expulsión. Aunque el propio presidente Cáceres vetó la medida y posteriormente se negó a dar la orden formal para su ejecución, aconsejó a los padres para que se fueran discretamente por su propia cuenta. Algunos de ellos se dirigieron hacia Bolivia y otros a Europa, y un pequeño grupo se quedó en Lima. Naturalmente, el colegio tuvo que clausurarse. El único caso del uso de la fuerza ocurrió en Arequipa cuando un grupo de jesuitas se detuvo, a instancias del obispo, para que predicaran una misión popular. Frente a esta demora de parte de los padres, el ejército intervino y los escoltó a la estación del tren rumbo al altiplano. Una vez amainada la tempestad, en 1888, los jesuitas regresaron de nuevo y reabrieron el colegio.


			Sin otros percances dramáticos, el colegio iba evolucionando hasta llegar a ser, juntamente con el colegio de la Recoleta de los Sagrados Corazones, uno de los centros educativos para varones más prestigiosos de Lima. En 1902 se trasladó a la avenida la Colmena, su sitio tradicional hasta 1966, cuando se trasladó de nuevo, esta vez a Monterrico en el límite de la Lima Metropolitana. La lista de hombres destacados en todos los campos —la política, la diplomacia, las artes y el comercio— que han egresado del colegio en el primer siglo de su existencia es impresionante. Entre otros personajes, cabe señalar a Manuel Prado y Ugarteche, presidente de la República (1939-1945; 1956-1962); el general Francisco Morales Bermúdez, presidente de la Junta Militar de Gobierno (1975-1980); Aurelio Miró Quesada, director de El Comercio; Luis Alayza y Paz Soldán, escritor; Arturo García Salazar, diplomático; Armando Revoredo Iglesias, aviador; Javier Prado y Ugarteche, catedrático y rector de San Marcos; Augusto Tamayo Vargas, literato; Luis Antonio Eguiguren, magistrado; Alberto Tauro del Pino, historiador; Rubén Vargas Ugarte, sacerdote jesuita e historiador; y Manuel Ulloa Elías, político.


			Las religiosas del Sagrado Corazón, 1876


			Fundada en 1800 por Magdalena Sofía Barat en Francia, y en circunstancias muy similares a las que dieron origen a las congregaciones de los Sagrados Corazones, la Congregación del Sagrado Corazón dio prioridad a la reparación y a la educación como medios para recristianizar Francia frente al liberalismo racionalista. Estableció escuelas para la clase aristocrática y para las clases populares. Su venida al Perú respondió, en primer lugar, a la necesidad de fomentar la educación nacional, ideario clave del nuevo Partido Civil y, en segundo lugar, a los deseos del propio presidente Manuel Pardo y familia.


			Ya en 1871 el gobierno peruano había extendido una invitación a la congregación mediante la Casa Dreyfus en París. En tres ocasiones posteriores el presidente Pardo reiteró la invitación: en 1874, por parte de José Antonio Lavalle; en 1875, por carta de Aurelio García y García y, finalmente, con éxito, en 1876. En ese año la madre del presidente, en tono muy personal, dirigió una carta a la superiora general en París, en la cual enfatizó lo importante que sería la labor de su congregación para el Perú. 


			En mayo de 1876 llegaron las tres primeras religiosas del Sagrado Corazón, procedentes de Valparaíso, porque la congregación ya había fundado un colegio y una escuela normal en Santiago. En 27 de julio de 1876 el presidente Pardo creó, por decreto, la Escuela Normal de Mujeres (en los primeros años se llamó Escuela Normal de Preceptoras), que comenzó a funcionar en 1878 en el antiguo Colegio de San Pablo, en la misma cuadra que la Iglesia de San Pedro de los padres jesuitas. Poco tiempo después de llegar, las religiosas fundaron una escuela gratuita para niñas pobres, que servía como escuela de aplicación, y un pensionado para señoritas de las clases medias y altas. Dicho pensionado fue el embrión de los futuros colegios Sophianum y el Chalet.


			La Normal de Mujeres


			La Normal de Mujeres ha sido, sin duda, una de las obras educativas más importantes en el Perú. Durante casi cincuenta años fue el único centro de formación para el magisterio femenino. Al comienzo solo preparaba maestras para la enseñanza primaria, pero en 1927 se erigió en Instituto Pedagógico Nacional y agregó a su misión la formación de maestras también para la enseñanza secundaria. 


			La Normal significó un avance importante para la promoción de la mujer en el Perú. En todo el siglo XIX y en las primeras décadas del XX la mayor parte de los colegios preparaba a las mujeres para que fueran madres de hogar. La Normal rompió con esa tradición, al formarlas para que trabajasen y desempeñasen un papel en la sociedad. Representó también un medio de ascenso social en el caso de familias de clase popular y, en el caso de hijas de la clase media, una garantía de estabilidad en la vida. Para postular a normalista se requería ser «hija legítima de padres pobres y honrados […]», entendiéndose por lo último a empleados públicos, militares o profesionales. Al principio, casi todas las alumnas, que provenían de todos los departamentos, gozaban de una beca. En los primeros años eran pocas las estudiantes: en 1899, por ejemplo, ingresaron 28 nuevas. En contraste, en la promoción del año 1981 había casi 160 alumnas.


			El convenio realizado entre el Estado y la congregación fue un modelo de colaboración y de beneficio mutuo. Desde el comienzo, la Normal fue una obra educativa nacional y las becas fueron financiadas por el Estado. Por su parte, las religiosas asumían la obligación, y el derecho, de administrar la Normal. Naturalmente, muchos liberales cuestionaban la influencia que las religiosas ejercían sobre las jóvenes maestras e, inclusive, en 1904 se llegó a proponer el cierre de dicha institución. En general, sin embargo, la obra gozaba de la simpatía de la mayoría de los peruanos. A manera de ejemplo, en distintas ocasiones, dieron conferencias a las normalistas catedráticos eminentes de San Marcos, como Javier Prado, Alejandro Deustua, Mariano Cornejo y Carlos Wiesse, algunos de los cuales, que por su tendencia positivista, sobre todo Javier Prado, criticaban la obra de la Iglesia colonial. En cambio, veían con complacencia la labor de las religiosas «sanpedranas», es decir, de la Iglesia de San Pedro.


			Al comienzo, las religiosas eran de distintas nacionalidades: españolas, francesas, inglesas, italianas, etcétera. Pero con el cambio del siglo empezaron a entrar las primeras peruanas, egresadas de la Normal o de algunos de los colegios regentados por la congregación. El carácter cosmopolita de las religiosas, así como su formidable preparación profesional en Europa, permitían que la Normal y los colegios ofrecieran una formación de alta calidad. Este hecho fue seguramente un factor decisivo para que ingresaran tantas hijas de las familias más distinguidas de Lima: Heudebert, De Lavalle, Barreda, Pardo, Echenique, Balta, Álvarez, Valle-Riestra, entre otras.


			En 1953, la Normal de San Pedro se trasladó al Chalet en Chorrillos y en 1958 al local actual de Monterrico. En los años de la posguerra, el gobierno creó una serie de escuelas normales en todo el país y otras congregaciones también fundaron las suyas. No obstante, el Instituto Pedagógico Nacional de Monterrico siguió siendo uno de los centros más importantes para la formación del magisterio en el Perú.


			Los colegios


			En 1909, las religiosas fundaron un pensionado fuera de San Pedro que llegó a ser el Colegio del Sagrado Corazón, conocido como el Colegio de León Andrade por estar ubicado en una calle de ese nombre, en el borde de la Lima antigua. En 1942, se trasladó a la avenida Salaverry y cambió su nombre por el de Sophianum, doble alusión a la «sabiduría» en griego y al nombre de la fundadora de la congregación, María Sofía Barat. Anteriormente, en 1903, las religiosas habían fundado también un colegio en Chorrillos, el Chalet, donde pasaban los veranos para descansar. Estos dos colegios pronto se convirtieron, juntamente con el Belén, en los predilectos de las clases altas limeñas. Pasaron por sus aulas las hijas de los presidentes Manuel Pardo, Andrés Cáceres y Manuel Candamo. En 1947, la congregación fundó otro colegio en Arequipa, que en 1978 abandonaron. En 1962, fundaron la Universidad Femenina del Sagrado Corazón, en Lima. De las aproximadamente 120 religiosas en 1983, la gran mayoría eran peruanas. Además de sus colegios tradicionales, las religiosas fundaron colegios en Jaén y Trujillo, y centros pastorales en Bambamarca, Tinta y Layo, además de su casa de retiros en el Chalet en Lima. 


			Las Franciscanas de la Inmaculada Concepción, 1883


			En este periodo también surgieron algunas congregaciones peruanas. Una de las primeras fue la de las Franciscanas de la Inmaculada Concepción, conocida popularmente como las franciscanas nacionales. Su fundación es un ejemplo también de la cooperación entre religiosas y religiosos, porque nació como fruto de la estrecha colaboración entre el padre Alfonso María de la Cruz Sardinas, misionero franciscano, y Carmen Álvarez Salas, limeña de condición modesta, maestra de profesión y directora de un colegio en el Callao. Anteriormente, había intentado entrar en el Monasterio de Santa Clara, pero no tenía la dote necesaria. Ella y su hermana, conmovidas por el lamentable estado de la educación en el Perú durante los años de la ocupación chilena, y sobre todo por el abandono en que se encontraban miles de niños pobres, abrieron un colegio que, un año después, recibió el nombre de La Inmaculada Concepción. Ese mismo año ella tomó el hábito religioso.


			La nueva congregación creció rápidamente gracias a dos hechos: entraron muchas novicias y en distintos momentos varios grupos de terciarias ya existentes pidieron ser incorporadas en la nueva fundación. Entre los grupos más notables se pueden señalar los siguientes: en 1911, las Hermanas Terciarias Franciscanas de Santa Rosa de Viterbo, fundadas en 1670; en 1914, las Hermanas Terciarias Franciscanas de la Purísima Madre de Dios, fundadas en 1894 en torno al Convento de Ocopa; en 1922, las Hermanas Terciarias Franciscanas de Santa Rosa de Viterbo en Huaraz, fundadas por el obispo Fidel Olivas Escudero en 1886. También, en 1916, el Instituto de Hermanas de Caridad Franciscanas, fundado en 1892 por Ermelinda Carrera del Valle para administrar la Penitenciaría Central de Mujeres y la Cárcel Departamental, fue incorporado en las Franciscanas Nacionales. Con estas incorporaciones también pasaron a sus manos muchas obras de las terciarias. Las de Ocopa, por ejemplo, habían regentado varios colegios en Ocopa, Huánuco, Huancayo, Jauja y Cerro de Pasco. Además, administraban el Hospital de la Beneficencia de Huancayo.


			Así, la congregación fundada por la hermana Carmen Álvarez Salas llegó a ser una de las más numerosas en el Perú. En 1980, contaba con unas 22 casas y cerca de 188 religiosas. Su colegio principal en Lima, La Inmaculada Concepción, se trasladó a Monterrico en 1967.


			Los salesianos, 1891


			La obra educativa fundada por Juan Bosco (1815-1888) para niños pobres en Italia, y llamada así en honor de San Francisco de Sales, se hizo ya famosa aún en vida del propio fundador. En 1890, la Beneficencia Pública de Lima, con pleno apoyo del gobierno, celebró un contrato con la congregación salesiana y con las Hijas de María Auxiliadora, la congregación femenina paralela fundada en 1872. El trasfondo de esta doble invitación fue el crecimiento de la industria en el Perú y el surgimiento de una clase obrera. En 1891, llegaron ambos grupos al Perú. En un comienzo fueron acogidos por los padres vicentinos y las Hijas de la Caridad, congregaciones que comparten con los salesianos cierta afinidad en el tipo de obra que realizan.


			En 1891, según el acuerdo celebrado con la Beneficencia, las Hijas de María Auxiliadora (salesianas) tomaron posesión del Instituto Sevilla para la educación de obreras jóvenes. Por distintos motivos de conveniencia, sobre todo el deseo de tener sus propias obras, cuando venció el contrato en 1898, las hermanas entregaron la obra a las religiosas del Buen Pastor.


			Mientras tanto, los padres y los hermanos abrieron el primer Oratorio Festivo en 1891 en el Rímac y poco después inauguraron la Escuela de Artes y Oficios para la juventud obrera. Tan grande fue la esperanza que el gobierno puso en la obra salesiana que en 1896 el Congreso promulgó una ley que fomentaba la creación de semejantes escuelas para obreros y obreras en toda la república, todas destinadas a estar bajo la dirección de las dos congregaciones salesianas. El proyecto fue demasiado ambicioso para un grupo todavía muy pequeño (solo había dos sacerdotes y nueve hermanas en el primer grupo). De todas maneras, la expansión de la obra salesiana fue bastante rápida. En 1897, las Hijas de María Auxiliadora fundaron una segunda casa en el Callao y el año siguiente los hijos de Don Bosco fundaron su propio colegio, también en el Callao. En 1896, llegó un grupo de refuerzos, expulsados de Ecuador por el gobierno anticlerical de Eloy Alfaro.


			Con la ayuda del legado testamentario de monseñor Manuel Teodoro del Valle, fallecido en 1888, se fundó el colegio salesiano de Breña (Lima). La primera piedra fue colocada en 1900 y el colegio del Rímac se trasladó a Breña. Los dos colegios de ese distrito, fundados en las afueras de la Lima de 1900, formaron un gran complejo educativo que a lo largo de varias décadas recibió y educó a miles de jóvenes de la clase media popular. Desde entonces los padres han creado otros colegios en prácticamente todas las ciudades principales del Perú: Arequipa (desde 1905), Cusco, Ayacucho, Chiclayo, Huancayo y Piura. Las hermanas también han hecho lo mismo en Arequipa, Ayacucho, Cusco, Huancayo y Huánuco.


			Además de los colegios, los salesianos se han dedicado de una manera especial a la formación de jóvenes destinados al trabajo técnico o manual. La Escuela de Artes y Oficios seguía bajo su dirección después que se venció el contrato con la Beneficencia (1898), y se convirtió en una obra netamente suya. Durante años la escuela fue gratuita, ayudada en parte por la Unión Católica de Damas. Posteriormente, se cambió el nombre por el de Politécnico. Al lado de sus casas y colegios las dos ramas de salesianos también han mantenido su obra primigenia: los Oratorios Festivos, que son una especie de club social, con juegos y deportes, para los jóvenes del barrio. Los oratorios son educativos en el sentido general de la palabra porque ofrecen una formación humano-religiosa más allá de una enseñanza puramente académica. En la actualidad algunos de los oratorios, especialmente los del Callao, Breña y Piura y Arequipa, pueden reunir hasta varios centenares de jóvenes.


			También en la década de 1920, a invitación de los distintos Patronatos de la Raza Indígena, los salesianos fundaron granjas-escuelas en Yucay en 1924 y en Puno (Salcedo) en 1929. Estos centros se orientaban a la capacitación de los campesinos, obra precursora de los Centros de Capacitación Profesional que nacieron como consecuencia de la reforma educativa de 1972. En 1931, la Granja-Escuela Salesiana e Internado Indígena de Yucay contaba con 58 internos y 123 externos. Posteriormente, la Granja-Escuela de Puno se convirtió en la Gran Unidad Escolar y Escuela Normal Regional San Juan Bosco y en 1964 la Granja-Escuela de Yucay pasó a manos de los dominicos franceses.


			La labor de los salesianos juntamente con la de ciertos otros grupos que también fundaron colegios expresamente para los menos pudientes representó la inserción de la Iglesia en el medio popular urbano y, en forma limitada, entre el campesinado. Con el tiempo, sin embargo, algunos de sus colegios en provincias llegaron a ser centros más bien para la clase media y, por lo tanto, un tanto elitistas. También, en distintos momentos los hijos de Don Bosco se encontraban entre las congregaciones más numerosas después del Vaticano II, al contar con alrededor de 113 sacerdotes y trece hermanos en 1983, de los cuales aproximadamente el 60% eran peruanos de nacimiento.


			Los Sagrados Corazones (SS.CC.) y la Recoleta, 1893


			La congregación de los padres de los Sagrados Corazones (Pipcus1), fundada en Francia en 1800 con el fin de predicar misiones populares y enviar misioneros a las colonias de Ultramar, se estableció en Chile en 1834. El arzobispo Luna Pizarro les ofreció la dirección del recién reorganizado Seminario de Santo Toribio, y para conversar sobre esta propuesta llegó a Lima en 1846 el provincial de Chile. No obstante, el proyecto se frustró porque las autoridades civiles creían que los padres de esa congregación eran, en realidad, jesuitas camuflados. Había bastante apoyo, sin embargo, entre muchas familias que deseaban tener un colegio católico para sus hijos. Sobre todo, la Asociación Exterior de los SS.CC., fundada en 1838 por las religiosas en Belén, promovió la venida permanente de los religiosos vetados. En 1870, llegó un sacerdote de los SS.CC. como capellán de las religiosas. El promotor principal, sin embargo, fue el padre Francisco de Sales Soto, que además de ser director de la Obra de Propaganda de la Fe pare el Oriente Peruano y posteriormente llegó a ser el primer obispo de Huaraz, fue también capellán de las religiosas de Belén. En 1884, el padre Sales recibió el permiso y los fondos necesarios de la Beneficencia Pública para la reconstrucción de la iglesia del suprimido convento de la Recoleta dominicana. Ese mismo año comenzaron a llegar otros sacerdotes de Chile con la finalidad de encargarse de la iglesia y fundar un nuevo colegio.


			El templo fue terminado en 1886 y el colegio se abrió en 1893 con 22 alumnos. Entre ellos figuraban Francisco García Calderón, Ventura García Calderón y José de la Riva-Agüero. Entre otras personalidades de los primeros años también se encuentran Javier Correa Elías, Raúl Porras Barrenechea, Luis Alberto Sánchez, Ricardo Bentín y Luis Aspíllaga Anderson. Durante un breve tiempo, Fernando Belaunde Terry fue recoletano. La Recoleta se estableció rápidamente como uno de los dos mejores colegios religiosos para varones, juntamente con la Inmaculada de los jesuitas. En 1900 contaba con 125 alumnos. En 1943, año de sus bodas de oro, tenía unos 620. En aquella ocasión estuvieron presentes los exalumnos Ismael Aspíllaga, Ismael Bielich, Raúl Ferrero, Alfonso Benavides y tres futuros ministros del gabinete del presidente Bustamante y Rivero. 


			La Recoleta y la Inmaculada fueron los dos núcleos principales en Lima para la creación del movimiento laico de jóvenes en los comienzos del siglo. Además, la primera sirvió de base para la Pontificia Universidad Católica del Perú creada en 1917. Hasta la década de 1950 el colegio fue prácticamente la única obra de los religiosos de los Sagrados Corazones. En 1960 se mudó a un nuevo local cerca de la Molina y Monterrico.


			Las Reparadoras, 1896


			La fundadora de esta congregación fue Rosa Mercedes Castañeda y Coello, que había sido pensionista de las madres de Belén y aspirante en el convento de las clarisas capuchinas. Durante un tiempo su confesor fue el padre Gual. Obligada a estudiar en Francia por sus padres, que deseaban apartarla de la tentación de entrar en la vida religiosa, ella, no obstante, se puso en contacto con un padre jesuita, que la aconsejó que entrase en cierto instituto femenino. Pero, con la visita de su madre en 1880, salió y la acompañó a Roma, donde fueron recibidas en audiencia por el papa. Cuando regresó a París, nuevamente entró en la vida religiosa y en 1895 pidió otra audiencia privada con el papa, León XIII, que bendijo su proyecto para fundar su propia congregación. 


			Regresó al Perú ese mismo año, con las constituciones ya escritas, en francés, pero sin personal. Se estableció en la Alameda de los Descalzos en 1896 y después contó con la aprobación del arzobispo Bandini. Con la ayuda de ciertas mujeres piadosas se dedicó a la labor de visitar y auxiliar a los enfermos a domicilio. En 1903, fundó un colegio en el Centro de Lima y otro en Miraflores (aprobado oficialmente en 1916), que desde entonces se convirtió en uno de los colegios tradicionales de un suburbio elegante. Posteriormente, las Madres Reparadoras fundaron otros colegios, en el Callao y Piura, y ciertas obras sociales de asistencia en Huaraz y Huánuco.


			La dominicas docentes, 1898


			En 1898, a petición de la Junta Departamental de Trujillo, el gobierno celebró un contrato con las Religiosas Terciarias Dominicas de la Inmaculada Concepción, posteriormente conocidas más sencillamente como las dominicas docentes, con el fin de fundar un colegio para mujeres. Así, el 4 de julio de 1898, nació el Colegio Nacional de Santa Rosa de Trujillo. En realidad, la congregación se había fundado en Francia en 1866 para un fin más específico: la educación de niñas invidentes. Por eso, también aceptaron tomar a su cargo una escuela semejante en Lima, el Instituto para Niñas Ciegas, en 1912.


			Las religiosas de esta congregación se han caracterizado en su trabajo por una polaridad entre la enseñanza y la asistencia. Al comienzo se dedicaron a enseñar en colegios nacionales, pero en los años posteriores tomaron también a su cargo la dirección de colegios privados, tales como Santa Rosa de Lima y el Colegio Belén a partir de 1980. Entre sus obras de asistencia se encuentran un hogar-escuela para los que sufren de párkinson y dos hogares para ancianos en Chaclacayo (uno era para sacerdotes). En 1983, había unas 120 religiosas de esta congregación. La mayor parte de ellas son peruanas que han estudiado en sus propios colegios.


			Los maristas, 1909


			En las primeras décadas del siglo XX llegaron al Perú dos congregaciones mundialmente conocidas por su labor en el área de la educación de la juventud católica: los Hermanos de María, o maristas, y los Hermanos de La Salle. Ambas con varios rasgos en común: su origen francés, su dedicación a la enseñanza y el hecho de estar conformadas por religiosos no clericales. Además, hay una semejanza en el idealismo que motivó a sus respectivos fundadores. Juan Bautista de La Salle (1651-1717) fundó los Hermanos de las Escuelas Cristianas con el fin de contrarrestar la influencia del jansenismo y el escepticismo general, y Marcelino Champagnat (1789-1840) fundó los maristas (1817) para recristianizar la juventud francesa en los años posteriores a la Revolución Francesa. El propio Champagnat fue sacerdote y también surgió una rama de sacerdotes maristas. Sin embargo, fueron los hermanos los que crearon el impresionante sistema de colegios en todos los continentes.


			También los dos grupos vinieron al Perú prácticamente por la misma razón: contrarrestar la influencia creciente del protestantismo y ampliar las posibilidades de una educación católica para la juventud. En 1907, el Centro Católico de Lima, bajo el impulso de Carlos Arenas y Loayza y otros laicos, y con el asesoramiento del padre jesuita Francisco Javier Lecocq y otros laicos, crearon la English Commercial School del Callao. Su finalidad era ofrecer una alternativa a la instrucción comercial que se brindaba en inglés en distinta escuelas protestantes. Primero se había ofrecido la dirección a los jesuitas, que declinaron por falta de personal, y luego se extendió a los maristas, que la aceptaron. En 1908, partieron de su casa central en Italia cuatro hermanos franceses bajo la dirección del hermano Carlos María Constantín, y después de pasar algunos meses en Nueva York para perfeccionar su inglés, iniciaron las clases en marzo de 1909. Otro miembro del primer grupo fue el hermano Plácido Luis, que llegaría a ser una «institución viviente», símbolo de la presencia marista en el Perú. En 1913, el colegio cambió su nombre a Saint Joseph College y posteriormente, en respuesta a las exigencias de la ley, volvió a llamarse Colegio San José, que fue la base del primer grupo de la Acción Católica en el Callao: el Centro Labor.


			Una vez establecidos en el país, los maristas extendieron rápidamente su labor. En 1923, fundaron el Colegio San Luis de Barranco; en 1927, el Colegio Champagnat de Miraflores; en 1923, el San José de Huacho (en respuesta a la presencia de protestantes en la región); en 1934, el Colegio de San Isidro (Lima); en 1939, el Santa Rosa de Sullana y en 1953, otro colegio en Cajamarca. También fundaron normales en Cajamarca (1954) y Tacna (1959). Durante un tiempo los hermanos se encargaron también del puericultorio Augusto Pérez Araníbar (1937-1958) para niños pobres y del Orfelinato San Vicente. En 1967 tenían diez colegios en todo el país, de los cuales tres eran normales. También han mantenido otras casas para la formación de sus propios estudiantes, como Villa Marista en Chosica. De sus colegios han egresado distintas personalidades como Armando Villanueva del Campo, Javier Arias Stella, Felipe Mac Gregor y el popular alcalde de Lima Eduardo «Chachi» Dibós.


			Antes del Concilio Vaticano II fue una de las congregaciones más numerosas en el Perú, ya que contaba con cerca de 120 hermanos. En 1981, había alrededor de 81 hermanos, de los cuales la mayoría era de origen español.


			La Salle, 1922


			En 1872 el presidente Manuel Pardo invitó formalmente a los Hermanos de La Salle al Perú y nuevamente en 1908 el Centro Católico de Lima repitió la invitación. En 1920, el arzobispo Emilio Lissón, valiéndose de sus vínculos con Francia y Bélgica, por ser vicentino, se presentó personalmente en la Casa Generalicia en Bruselas para pedir que enviaran hermanos al Perú. Por fin, en 1922, un grupo de hermanos procedentes de Ecuador viajó a Lima. Lissón les confió el Colegio Externado del Seminario de Santo Toribio. En 1926, los hermanos fundaron su propio colegio en Lima y en 1931, otro en Arequipa. En realidad, ya se habían establecido en la ciudad mistiana desde 1926, porque en ese año el presidente Leguía, impresionado por su labor en Lima, les encomendó una escuela normal. En Arequipa, al costado de su colegio para las clases medias y altas, levantaron el Colegio Muñoz Nájar para niños pobres. Posteriormente, los hermanos fundaron otro colegio en el Cusco (1939) y, en distintos momentos, varias normales: Cajamarca en 1942 (ya no existe), Abancay en 1964 y Urubamba en 1965. Entre 1936 y 1969 regentaron la Escuela Normal de la Universidad Católica. 


			Si bien los comienzos de los colegios fueron modestos (La Salle de Lima tenía solo 45 alumnos en 1926 y el de Arequipa 460 en 1931), algunas décadas después se convirtieron en grandes e influyentes centros educativos (el colegio de Lima contaba con 1862 alumnos en 1976 y el de Arequipa con unos 1200 en 1981). Por otra parte, durante cierto tiempo, dirigieron el Reformatorio de Menores en Surco. En 1982, había unos sesenta hermanos, de los cuales 45 eran peruanos.


			Las Siervas del Inmaculado Corazón de María, 1922


			Si la ascensión al poder de Augusto B. Leguía significó un cambio de perspectiva desde Europa hacia los Estados Unidos, este hecho también se manifestó en la Iglesia. Ya desde el comienzo del siglo la creación del colegio marista de San José del Callao para la enseñanza del inglés simbolizó el cambio de los tiempos. Emilio Lissón pidió al Arzobispo de Filadelfia ayuda para poder fundar otro colegio católico especializado en el idioma inglés en Lima. Con este fin, en 1922 llegaron tres religiosas de la Congregación de las Siervas del Inmaculado Corazón de María, fundada en 1845 para enseñar en las escuelas católicas de los Estados Unidos. En 1923 fundaron Villa María Academy en Miraflores y en 1928, algunas de las religiosas comenzaron a dar clases para niños pobres en San Antonio del Callao. Hasta 1944 Villa María fue coeducacional. Desde 1939 los marianistas venían regentando su propio Colegio de Santa María para varones, el cual mediante mutuo acuerdo, llegó a formar un centro paralelo y complementario a Villa María. Por su parte, en 1944 las religiosas inauguraron la escuela primaria Inmaculado Corazón para varones, que fue concebida como una preparación inicial para el colegio marianista. Desde 1944, los marianistas y las siervas compartieron también labores en San Antonio del Callao. En 1957, las religiosas se trasladaron a un nuevo local para las muchachas y, además, durante algún tiempo, enseñaron en el colegio parroquial de los padres carmelitas en San Antonio, en Miraflores.


			Desde sus inicios Villa María fue reconocido como uno de los colegios más prestigiosos de Lima, y cuando dejó de ser coeducacional, se convirtió, juntamente con los colegios de Belén y del Sagrado Corazón, en uno de los más apreciados. Su existencia respondió a un deseo de las clases medias y altas de aprender inglés y recibir una formación «moderna», es decir, norteamericana, fenómeno que reflejó los vínculos comerciales y culturales cada vez más estrechos con los Estados Unidos. Las Siervas fueron, pues, la primera congregación estadounidense en el Perú, anticipándose en muchos años a la venida de otros grupos durante y después de la Segunda Guerra Mundial. En la década de 1960 las Siervas ofrecieron cursos acelerados de inglés a otras religiosas para que, entre otros motivos, los alumnos y las alumnas de sus respectivos colegios no fueran a escuelas protestantes a estudiar dicho idioma. En 1965, Villa María se trasladó a su local actual en La Planicie. Así pues, en los años del Concilio Vaticano II había cerca de sesenta religiosas de la congregación en el Perú y Chile. En 1983 el número había bajado a cuarenta, de las que un poco menos de la mitad era peruana.


			Las Ursulinas, 1936


			Tres distintos grupos de religiosos y religiosas deben su presencia en el Perú, en parte, a la persecución nazi: los Misioneros de los Sagrados Corazones, las Dominicas de Santa María Magdalena y las Ursulinas. Como consecuencia del nacionalismo anticristiano del régimen nazi, en los años treinta existía el peligro de una inminente confiscación de colegios católicos y otras casas religiosas. En la misma época, el arzobispo Farfán extendió una invitación a las Ursulinas para que abrieran un colegio católico alemán en el Perú. En 1936 llegaron las dos religiosas del antiguo convento de Fritzlar, Cáritas Knickenberg y Gertrudis Neugebauer, con el fin de explorar las posibilidades de llevar a cabo el proyecto. En abril de ese año abrieron el Colegio Santa Úrsula en una casa privada, y en agosto llegaron tres religiosas más y una postulante. En 1941, los temores de las Ursulinas se cumplieron cuando el gobierno alemán expropió el convento de Fritzlar y lo convirtió en un hospital durante la guerra. En esos años otro grupo, proveniente de Érfurt, fundó un colegio en Sullana.


			La idea de un colegio católico alemán tuvo acogida en Lima ya que algunas familias estimaban la cultura y la formación de dicho país, de la misma manera que otras sentían aprecio por la educación francesa, británica o norteamericana. Estas familias formaron una asociación para construir un edificio para el colegio. Entre ellas figuran las de Alberto Ulloa, Francisco Álvarez Calderón, Fritz Bauer, Guillermo Cornejo y Cristóbal de Losada y Puga. El propio presidente Benavides, que no ocultó su admiración por la disciplina y el orden alemanes, envió a su hija al nuevo colegio. En 1941, la institución comenzó a funcionar en San Isidro. La madre Cáritas, que había regresado a Alemania para afrontar la crisis de Fritzlar, volvió como superiora en 1950. Entre otras personas importantes en los orígenes peruanos de las Ursulinas se encuentra el padre Pedro Vankann, alemán de nacionalidad, de los Padres Camilos, que fue el intermediario entre las ursulinas y el arzobispo Farfán.


			En 1955, acogiendo un llamado de la Santa Sede, las Ursulinas del convento de Lima se incorporaron a la Unión Romana de Santa Úrsula, que en ese periodo abarcaba unas 180 casas en todo el mundo. Posteriormente, las madres, que habían fundado el colegio de Sullana lo entregaron a las Carmelitas de la Caridad y pasaron a formar parte del convento en Lima. Entre ellas figura la madre Loyola Weinart, que llegó a ser un símbolo viviente de la presencia ursulina en el Perú. El Colegio de Santa Úrsula no tardó en hallarse entre los más recomendados para muchachas de las clases medias y altas.


			Las Dominicas de Santa María Magdalena, 1938


			Las religiosas de esta orden, cuyos orígenes se remontan al siglo XIII, tenían una larga tradición docente y, al igual que las ursulinas, también fueron víctimas de la persecución nazi. En 1938, la Municipalidad de Speyer declaró: «Los principios de la enseñanza en los centros educativos católicos no concuerdan con los del Estado». Aún antes de la confiscación de sus obras, las madres ya habían estudiado propuestas para enviar personal a América Latina, principalmente a la selva de Brasil y a la sierra del Perú. En 1937, dos grupos fueron a Brasil. En 1938, tres distintos grupos enrumbaron hacia el Perú, ya que habían aceptado la invitación hecha por el obispo Salvador Herrera de Puno. En 1939, llegó un cuarto grupo. Entre los cuatro se constituyó un total de treinta dominicas de Speyer que habían sido destinadas a nuestro país. 


			En febrero de 1938 fundaron un convento y un colegio, el Elena de Santa María en Juliaca y en julio tomaron la dirección del Colegio Nacional de Mujeres Santa Rosa de Abancay. En marzo de 1939 fundaron otro convento y otro colegio, el Beata Imelda en Chosica. Esta última fundación se hizo, en parte, con el fin de mantener una casa central cerca de Lima. Al mismo tiempo, el colegio de Chosica se convirtió en un centro educativo peruano-alemán. En los tres lugares, Juliaca, Abancay y Chosica, las religiosas realizaban una gran diversidad de obras labores apostólicas: la catequesis, visitas a las cárceles de mujeres, cursillos de formación para los padres de familia, etcétera. 


			Los marianistas, 1939


			Con la llegada de los marianistas norteamericanos en 1939 surgió el primer colegio católico para varones que tomaba como modelo la educación norteamericana. En este sentido fue, desde el comienzo, un complemento del Villa María. La congregación marianista nació en circunstancias muy similares a otras congregaciones de origen francés. Fue fundada en 1817 por el padre Guillermo José Chaminade con el fin de restaurar la fe cristiana en un ambiente hostil a la religión. Distintas familias limeñas, notablemente la de Carlos Álvarez Calderón, invitaron a los marianistas y formaron una asociación con el fin de respaldar económicamente la nueva obra. En 1939 llegó el primer grupo de marianistas, entre sacerdotes y hermanos, de la Provincia de San Luis.


			El Colegio Santa María comenzó en la avenida Arequipa en 1939, y en 1941 se trasladó a la Parroquia de María Reina en San Isidro. A partir de 1959 se trasladó otra vez, a su actual local en Chacarilla del Estanque y, al mismo tiempo, surgió en su antiguo lugar el Colegio Parroquial de María Reina. En 1944, los padres y hermanos tomaron también a su cargo la sección de varones del Colegio San Antonio del Callao. En 1957 fundaron el Colegio San José Obrero de Trujillo. En 1961, el padre William Morris fundó la Universidad Católica Santa María en Arequipa, obra en la que algunos marianistas han colaborado durante años. En la década de 1960 había cerca de sesenta sacerdotes y hermanos en el Perú, la mayoría norteamericanos. En 1983 había unos 28 miembros de la provincia peruana, de los que casi la mitad era peruana. 



OEBPS/Images/portada.jpg
JEFFREY KLAIBER, S.J.

HISTORIA CONTEMPORANEA
DE LA IGLESIA CATOLICA
EN EL PERU






OEBPS/Images/FondoEditorial.jpg
FONDO
=2 | EDITORIAL

poONTIFICIA UNIVERSIDAD CATOLICA DE| PERU

\\\xENEa%
4 2
X B





